
HOY 13 de enero, las personas concentradas con Molina por la Paz nos 

unimos al llamamiento internacional del día mundial de Acción por Gaza. 

Estamos observando que la conciencia de la población está llegando 

a un punto de no retorno. Un flagrante desprecio por el derecho 

internacional humanitario está dejando grandes cicatrices en nuestra 

conciencia colectiva. En muchas partes de nuestro planeta y ahora en 

mayor medida en Gaza se están vulnerando todos los derechos como lo 

demuestran los datos. 

Después del 7 de octubre ante el cruel atentado terrorista de Hamás 

que produjo 1.200 fallecidos judíos entre ellos 29 niños y 240 rehenes 

secuestrados, y que todos los aquí presentes lamentamos profundamente, 

la respuesta del Gobierno de Israel a este acto ha sido totalmente 

desproporcionada y genocida. 

 En Gaza y Cisjordania en noventa días se han contabilizado más de 

23.000 muertos y más de 8.000 desaparecidos bajo los escombros, 60.000 

heridos, 300 trabajadores de la sanidad asesinados, así como 133 

trabajadores de la ONU y 60 periodistas. 

 Más de 200 instalaciones sanitarias bombardeadas entre ellas 24 

hospitales y los pocos que quedan en pie no pueden prestar asistencia  

por falta de material médico y energía. Los pacientes mueren sin que 

nadie pueda atenderles.  

 Más de 200 ambulancias fuera de servicio y las pocas que quedan 

sin poder realizar su función por falta de seguridad y combustible. 

Plantas potabilizadoras y de saneamiento destruidas, por lo que la 

población se ve obligada a beber agua no potable de pozos agrícolas con 

las consiguientes infecciones. Médicos arrestados sin paradero conocido. 

De los 2,3 millones de habitantes de Gaza casi la mitad tiene menos 

de 18 años por lo que los niños y jóvenes están siendo uno de los grupos 

más afectados: 9.077 niños asesinados sin contar con los desaparecidos. 

640.000 familias han visto sus hogares totalmente destruidos o muy 

dañados, se calcula que entre 24.000 y 25.000 niños han perdido a uno o a 

ambos progenitores. 

Hay más de 18.000 jóvenes heridos, muchos en estado crítico, han sufrido 

amputaciones y han sido operados sin anestesia y otros con quemaduras 

graves en diversas partes del cuerpo y todos conmocionados, con graves 

problemas mentales, por la continua violencia que les rodea.  

 



Antonio Guterres declaró que Gaza va camino de convertirse en un 

cementerio de niños. De media un niño muere cada 10 minutos. La 

aviación israelí mató, solo en octubre, el doble de niños palestinos en la 

Franja de Gaza, que el total de niños asesinados en esta zona en los 

últimos 57 años. 

217 escuelas y centros educativos de la Franja de Gaza han sido dañados o 

destruidos, cuando Gaza había conseguido erradicar el analfabetismo y su 

educación era un ejemplo para otros países árabes.   

La población gazatí se enfrenta al hambre que, el gobierno de Israel utiliza 

como arma de guerra, impidiendo la entrada de alimentos, la ausencia de 

agua potable y la falta de higiene, con la propagación de enfermedades  

derivadas del hacinamiento de los campos de refugiados, todo esto hace 

que mueran tanto o más que por las bombas. La tropa israelí está 

empujando a niños y familias palestinas hacia zonas de muerte 

denominadas zonas seguras sin dejar que entre la ayuda internacional. 

El representante de la OMS declaró que estamos cerca de la hora 

más oscura de la humanidad. 

 Molina por la Paz se une a la petición de UNICEF del cese de las 

hostilidades para salvar las vidas de los menores que han sorteado la 

muerte hasta ahora. Un alto el fuego humanitario y duradero es la única 

manera de poner fin a las muertes y lesiones de niños y civiles. 

 La ONU ha aprobado por abrumadora mayoría el alto el fuego en 

Gaza y no descarta la posibilidad de un tribunal especial para Gaza por la 

respuesta genocida del gobierno de Israel. 

  

La situación en la Franja de Gaza es cada vez más una mancha en 

nuestra conciencia colectiva. Los datos de muertos heridos y destrucción 

son realmente impactante y más aterrador la privación de ayuda 

humanitaria por lo que el número de muertes diarias seguirá aumentando 

si no lo paramos entre todos y todas. 

¡NO A LA GUERRA! 


